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RESUMEN

La inminente ampliación de la Unión Europea hacia el Este representa para España la oportunidad de incrementar unos vínculos comerciales bilaterales escasos hasta la fecha, lo cual es debido a la reducida presencia de la empresa española en los antiguos países del bloque soviético. No obstante, el potencial de crecimiento del comercio entre ambas zonas depende en gran medida del grado de complementariedad comercial mutuo, por lo que deviene indispensable su examen para tratar de inferir conclusiones sobre los sectores más proclives al avance en los flujos de intercambio entre ambas regiones. Se deben tratar de señalar tanto los sectores que aparecen más prometedores para el avance de las exportaciones españolas como aquellas actividades donde descansan las ventajas comparativas de los países candidatos, de lo que cabe esperar una ganancia de su cuota en el mercado español en el futuro. La distinción de las diferentes actividades es imprescindible si se desea tratar de orientar las políticas de promoción tanto de los flujos de comercio como de la localización de inversiones directas.
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1. Introducción

La próxima ampliación de la Unión Europea hacia el Este es uno de los fenómenos políticos con consecuencias económicas a los que se ha prestado un atención preferente en los últimos años. El análisis de los efectos de la ampliación para la economía española puede efectuarse desde diferentes ángulos, tal y como muestran los trabajos publicados hasta la fecha. Entre ellos, Utrilla (2002) destaca el reparto futuro de los fondos comunitarios entre los países mediterráneos y los nuevos socios, Pulido (2003) o Blanes (2003) resaltan las consecuencias para España de la ampliación del mercado único o Martín y Velázquez (2002) insisten en la relevancia de la inversión directa en la capacidad exportadora. La percepción más común en la actualidad es cierto temor a no poder soportar la competencia de unos países con inferiores costes salariales, siempre suponiendo que el sistema productivo español encuentra sus ventajas comparativas igualmente en la competitividad precio frente a la Unión Europea. Este temor está parcialmente sustentado por el patrón similar que comparten la exportación española y la de los candidatos frente a la Unión Europea (UE), tal y como se argumenta en Blanes (2003). La generación progresiva de una especialización interindustrial entre los países candidatos y la UE a lo largo de los años 90 (Landesmann, 2003) parece apuntalar esta idea, por lo que las advertencias de la posible pérdida de cuota de mercado en Europa en los sectores más maduros parecen bien fundadas. No obstante, en la literatura mencionada arriba resalta asimismo la escasez de trabajos que traten de descubrir dónde descansan las posibilidades de expansión comercial para la empresa española en los países del Este. En el presente trabajo se trata de ofrecer una estimación en primer lugar de la complementariedad comercial de la economía española frente a los candidatos, para evaluar conjuntamente el potencial de crecimiento de las ventas españolas en cada región. Es necesario comparar tales datos con las cifras de complementariedad e intensidad comercial con los principales países de la UE, para extraer conclusiones en cuanto a la evolución futura del comercio con los Países de la Europa Central y Oriental (PECO).

El trabajo se inicia con una breve exposición de la importancia cuantitativa de las economías que pronto se incorporarán a Europa en relación con la actual UE. A continuación se hace una breve reseña en referencia a la evolución reciente de las cifras comerciales de los países candidatos a la adhesión, la cual se empleará para prever el comportamiento futuro del comercio entre España y los nuevos socios. En los apartados siguientes se examinan las cifras de intensidad comercial frente a los candidatos y frente a los principales países de la actual UE, para a continuación compararla con los datos de complementariedad comercial. Adicionalmente se efectúa un examen de cuáles son los sectores donde existe un mayor crecimiento potencial del comercio entre España y los PECO. Finalmente, se exponen las principales conclusiones del presente trabajo.

2. Importancia relativa de las economías de los países candidatos a la adhesión

El éxito político de incorporar a los antiguos países del bloque soviético a la Unión Europea, soslayando las dificultades de orden interno que está causando en la configuración de una Europa más cohesionada, ha dejado en un segundo plano la importancia económica de una extensión hacia el Este de la UE. 

Cuadro 1: Datos macroeconómicos generales de los países candidatos y la UE.

	Año 2001
	Población
	PIB
	PIB p/c
	 PIB

	
	(Miles hab.)
	%
	(Millones €)
	%
	(Euros/hab.)
	%
	Media 97-01

	U. Europea
	378.004,5
	83,6
	8.863.775
	95,5
	23.340
	100,0
	2,8

	Zona Euro
	303.909,7
	67,2
	6.842.570
	73,7
	23.010
	98,6
	2,7

	UE ampliada
	452.354,7
	100,0
	9.284.696
	100,0
	21.280
	91,2
	--

	Candidatos
	74.350,2
	16,4
	420.921
	4,5
	10.880
	46,6
	3,3

	Polonia
	38.248,7
	8,5
	207.128
	2,2
	9.770
	41,9
	6,3

	Rep. Checa
	10.232,0
	2,3
	68.190
	0,7
	14.150
	60,6
	1,4

	Hungría 
	10.200,3
	2,3
	57.873
	0,6
	12.020
	51,5
	4,5

	Rep. Eslovaca
	5.378,9
	1,2
	23.322
	0,3
	10.430
	44,7
	2,7

	Lituania
	3.480,0
	0,8
	13.259
	0,1
	8.690
	37,2
	3,9

	Letonia
	2.364,3
	0,5
	8.592
	0,1
	7.790
	33,4
	6,1

	Eslovenia
	1.990,1
	0,4
	21.746
	0,2
	15.840
	67,9
	4,1

	Estonia
	1.367,0
	0,3
	6.257
	0,1
	9.020
	38,6
	4,0

	Chipre
	697,5
	0,2
	10.205
	0,1
	18.290
	78,4
	4,6

	Malta
	391,4
	0,1
	4.349
	0,0
	16.219
	69,5
	3,2


Fuente: Eurostat, 2004. PIB total y per cápita medidos a precios corrientes en paridad del poder adquisitivo, incremento del PIB medido en términos reales, año base 1995.

En cuanto a la importancia cuantitativa de la ampliación, se ha de señalar en primer lugar que los diez nuevos socios tiene una población conjunta de 75 millones de habitantes, el 16% del total comunitario, y que sin embargo mantienen un porcentaje mucho más reducido en la producción conjunta de la Unión europea, ya que a un sexto de la población comunitaria no le alcanza a corresponder ni una vigésima parte de la renta europea. De hecho, la desigualdad entre el Este y el Oeste es obvia, pues la renta per cápita de los PECO es inferior al 50% de la renta media comunitaria. Esta profunda distancia entre los niveles de renta per cápita de los socios a ambos lados del antiguo telón de acero permite que la proyección económica de los PECO sea ligeramente superior a la de la media comunitaria en el transcurso de la última fase alcista del ciclo económico. La hipótesis de convergencia de las rentas per cápita, esto es, la "ventaja del retraso" de Gerschenkron (1962) se confirma muy débilmente, ya que los candidatos solamente crecen cinco décimas por encima de media comunitaria entre 1997 y 2001. Sin embargo, cabe esperar a lo largo de los próximos años un crecimiento económico más intenso en Centroeuropa, una vez se hayan resuelto los problemas vinculados con el proceso de transición de economías planificadas en economías de mercado.

3.- Las cifras comerciales de los PECO frente a la UE previas a la adhesión.

El examen del comportamiento comercial de los últimos años es el instrumento idóneo para tratar de extraer conclusiones sobre los efectos de la ampliación en los volúmenes de exportaciones e importaciones de bienes entre la UE y los candidatos.

En 2001 el saldo comercial entre los países candidatos y la Unión Europea seguía siendo negativo, después de transcurridos unos años en los que el crecimiento superior en términos reales de las economías de los candidatos no se ha traducido en una profundización de los desequilibrios, tal y como en principio cabría prever. En concreto, el saldo comercial deficitario desciende en un 6% en media anual entre 1995 y 2001, reduciéndose en menos del 50% del registrado a mediados de la década pasada. Esta mejoría, no obstante, está basada en el buen comportamiento comercial de Hungría y las Repúblicas Checa y Eslovaca, mientras que el país más grande entre los candidatos, Polonia, sufre por el contrario un deterioro en sus cuentas comerciales frente a la UE.

Cuadro 2: Evolución reciente de los flujos comerciales entre los candidatos y la UE

Millones de dólares de EE.UU. corrientes y porcentajes de incremento anual medio

	
	1995
	2001
	 anual

	
	Export.
	Import.
	Saldo
	Export.
	Import.
	Saldo
	Exp
	Imp
	Sdo

	Polonia
	15.854,3
	18.393,6
	-2.539,3
	24.994,1
	30.867,0
	-5.872,8
	7,9
	9,0
	15,0

	Rep. Checa
	13.217,1
	15.454,1
	-2.237,1
	23.018,7
	22.547,0
	471,7
	9,7
	6,5
	--

	Hungría 
	7.882,5
	9.370,8
	-1.488,3
	22.652,3
	19.465,0
	3.187,3
	19,2
	13,0
	--

	Rep. Eslovaca
	3.135,5
	3.024,6
	110,9
	7.587,2
	7.351,7
	235,6
	15,9
	16,0
	13,4

	Lituania
	983,4
	1.353,8
	-370,4
	2.188,5
	3.045,7
	-857,1
	14,3
	14,5
	15,0

	Letonia
	574,7
	906,3
	-331,6
	1.225,1
	1.841,2
	-616,1
	13,4
	12,5
	10,9

	Eslovenia
	5.574,4
	6.531,0
	-956,6
	5.757,2
	6.841,6
	-1.084,3
	0,5
	0,8
	2,1

	Estonia
	995,2
	1.680,8
	-685,6
	2.405,8
	2.710,5
	-304,7
	15,8
	8,3
	-12,6

	Chipre
	426,8
	1.907,2
	-1.480,4
	372,9
	1.993,4
	-1.620,5
	-2,2
	0,7
	1,5

	Malta
	1.366,9
	2.137,8
	-771,0
	808,9
	1.734,1
	-925,2
	-8,4
	-3,4
	3,1

	Total Candid.
	50.010,7
	60.760,2
	-10.749,5
	91.010,9
	98.397,0
	-7.386,1
	10,5
	8,4
	-6,1


Fuente: Naciones Unidas (COMTRADE), 2004 y elaboración propia

La conjunción de unas tasas de crecimiento económico ligeramente superiores con una mejoría en el equilibrio comercial puede deberse a disfrutar de una elasticidad renta de las exportaciones superior a la correspondiente a las importaciones, exactamente lo contrario de lo que suele suceder con los países en vías de desarrollo en comparación con sus socios comerciales industrializados. Sin embargo, esto debe afirmarse siempre en presencia de nulas alteraciones en los índices de competitividad precio de las distintas economías, supuesto que no se cumple en el caso estudiado.

Los PECO sufren mermas en su competitividad precio a lo largo del periodo de referencia, debidas a que la tendencia hacia la depreciación de sus divisas no ha logrado compensar el diferencial positivo de inflación frente a la Unión Europea. Mientras que los diferenciales positivos de inflación son generalizados entre todos los países candidatos, por el contrario las depreciaciones se producen en los países centroeuropeos, mientras que las Repúblicas Bálticas experimentan apreciaciones de sus monedas. En síntesis, se puede afirmar que los PECO han logrado evitar el inconveniente de la pérdida de competitividad, ya que los índices de precios correspondientes a sus exportaciones reflejan descensos a lo largo del periodo de referencia (Eurostat, 2003). En consecuencia, a pesar de que no se compruebe el cumplimiento de la teoría de la paridad del poder adquisitivo que adelantó Ricardo (1817) y trató de confirmar empíricamente Cassel (1928), los países del Este han logrado consolidar, sobre todo en la Unión Europea, una pujanza comercial que ha evitado sufrir desequilibrios lógicos habida cuenta del desempeño macroeconómico reciente. Ello se ha debido en parte al importante incremento en la productividad, en especial en los sectores de tecnología intermedia o avanzada, lo cual resulta comprensible dados los bajos niveles de productividad relativos con los que partían estos países en el momento de su conversión en economías de mercado. En Landesmann (2003) se destacan los incrementos en la productividad que han podido permitir a las industrias exportadoras compensar la pérdida de competitividad precio fruto del diferencial de inflación.

Cuadro 3: Alteraciones en los índices de competitividad de los candidatos a la adhesión

	
	1996
	1997
	1998
	1999
	2000
	2001

	Polonia
	100
	104,16
	109,00
	106,94
	121,95
	137,03

	Rep. Checa
	100
	101,84
	109,97
	108,02
	114,29
	122,10

	Hungría
	100
	106,67
	105,80
	109,36
	114,78
	124,12

	Rep. Eslovaca
	100
	106,43
	108,08
	105,63
	120,52
	124,31

	Lituania
	100
	119,78
	125,69
	131,33
	150,26
	153,53

	Letonia
	100
	112,86
	115,81
	123,35
	139,17
	139,21

	Eslovenia
	100
	101,17
	104,85
	105,10
	105,84
	106,52

	Estonia
	100
	104,46
	111,95
	114,74
	117,10
	120,98

	Chipre
	100
	103,22
	104,85
	104,81
	108,86
	108,18


Un incremento del índice significa un deterioro de la competitividad. Producto entre el cociente de precios de consumo relativos y el tipo de cambio. Fuente: Eurostat 2004 y elaboración propia

La conclusión más evidente que se puede extraer del examen de las cifras recientes de comercio de los países candidatos es que su incorporación a la Unión Europea, si se mantiene el desempeño macroeconómico reciente, no implicará sufrir desequilibrios comerciales excesivos, al contrario de lo sucedido en España a partir de 1986. El único país que puede que sufra cierto riesgo de ampliación de su déficit comercial es Polonia, país que deberá cuidarse de deterioros más acusados en su competitividad precio. Es probable que la proyección de productividad sea más elevada en los países de comportamiento económico más positivo en los últimos años, siendo éstos la República Checa, Eslovaquia y Hungría.

4.- Análisis de la intensidad comercial de España con los PECO

La evaluación de la intensidad comercial en los flujos bilaterales entre dos países es un buen elemento de partida para estimar las probabilidades de un incremento futuro de las relaciones comerciales. Con el fin de medir la intensidad comercial empleamos el estadístico de Anderson y Nordheim (1993):

Índice de Intensidad Comercial
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En el I.I.C. Xij son las exportaciones del país i al país j y Mk son las importaciones hacia el país k. Xi son las exportaciones totales del país i. En Drysdale y Garnaut (1982) se descomponía el índice de intensidad comercial en el producto entre el Índice de Complementariedad Comercial y el Índice de Sesgo Geográfico, cumpliéndose la siguiente igualdad:

I.I.C. = I.C.C. x I.S.G.                  (ii)

El índice de complementariedad comercial de Drysdale y Garnaut procede del conocido índice de ventaja comparativa revelada de Balassa (1965), y toma la siguiente forma:

Índice de Complementariedad Comercial
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En el índice de complementariedad comercial 
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 es la participación del sector s sobre el total del volumen de importaciones mundiales, excluyendo las importaciones correspondientes al país i, tal y como se sugiere en Vaillant y Ons (2002). El I.C.C. mide la semejanza entre el patrón de la oferta de un país y el patrón de la demanda del socio comercial. El índice global de complementariedad comercial es una media ponderada de los índices sectoriales de complementariedad, cuyo análisis se afrontará posteriormente. El índice de sesgo geográfico se deduce de los dos anteriores y toma la forma:

Índice de Sesgo Geográfico
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                              (iv)

Dadas las expresiones algebraicas expuestas anteriormente, se observa cómo el índice de sesgo geográfico no es sino la relación entre los índices de intensidad comercial y de complementariedad comercial. Desde el punto de vista de la interpretación teórica de estos índices, la intensidad comercial de unos flujos bilaterales puede ser debida a la existencia de una elevada complementariedad comercial mutua. No obstante, la cercanía geográfica, por la influencia de los costes de transporte o la integración política con los países vecinos introducen un importante sesgo en la medición de la intensidad comercial, por lo que se hace necesaria la incorporación de un estadístico que trate de reflejar los efectos de estos factores en la intensidad comercial bilateral.

En consecuencia, si la existencia de una alta intensidad comercial no se puede atribuir a una elevada complementariedad, lo más probable es que se deba a la cercanía geográfica, cultural o la apertura comercial. Se debe añadir, no obstante, que en las mediciones de la complementariedad comercial, al igual que sucede con los índices de comparativa revelada en general, tal y como se señala en Vaillant y Ons (2002), se incorporan no solamente los distintos patrones de comercio causados por las diferencias en las dotaciones de factores, sino también las tendencias de comercio debidas a las políticas de protección o de discriminación positiva de ciertas actividades, destinos u orígenes geográficos. Este hecho, además de sugerir obviamente la inclusión de un índice residual como el de sesgo geográfico, también recomienda contemplar con cierta prudencia los resultados comerciales de países que no se encuentran aún integrados comercialmente, precisamente lo que sucede entre España y los PECO.

El cálculo de los índices de intensidad y complementariedad con los candidatos, en consecuencia, proporciona una primera interpretación del género de flujos comerciales bilaterales y el potencial de crecimiento del comercio. Para ello se ha empleado la Clasificación Uniforme de Comercio Internacional, en su tercera revisión, desglosada hasta tres dígitos. El reducido volumen de comercio de España con algunos de los candidatos ha sugerido este nivel de desagregación en la clasificación de productos.

Para efectuar el análisis se han escogido datos anuales, en concreto la fecha más reciente para la que existen datos definitivos, esto es, el año 2002. El valor de los índices de intensidad comercial es inferior a la unidad,
 lo cual muestra que la participación de los mercados de los candidatos sobre el total mundial es superior a su importancia relativa dentro del total de exportaciones españolas. Dicho de otra manera, los países próximos a la adhesión no representan aún un destino prioritario para los bienes originarios de España, ya que exportamos relativamente menos a esta zona geográfica que al total mundial.

Cuadro 4: Índices de Intensidad y Complementariedad Comercial de España con los países candidatos, año 2002

	
	IIC
	ICC
	ISG

	Polonia
	0,950356
	1,471991
	0,645626

	Rep. Checa
	0,882911
	1,275112
	0,692418

	Hungría 
	0,675875
	1,174416
	0,575499

	Rep. Eslovaca
	1,198313
	1,361141
	0,880375

	Lituania
	1,027461
	1,440172
	0,713429

	Letonia
	0,569343
	1,644085
	0,346298

	Eslovenia
	1,302613
	1,489878
	0,874309

	Estonia
	0,342303
	1,415015
	0,241907

	Chipre
	1,438529
	1,554457
	0,925422

	Malta
	2,982794
	1,150030
	2,593666

	Total Candidatos
	0,939791
	1,358116
	0,691982


Flujos comerciales valorados a precios corrientes. Fuente: Naciones Unidas 2004 (COMTRADE) y elaboración propia

Tal orientación comercial puede ser interpretada sobre la base de la existencia de unas estructuras comerciales poco complementarias, que por consiguiente dificultan los flujos bilaterales. Sin embargo, el cálculo de los índices de complementariedad comercial parece sugerir lo contrario, ya que es claramente superior a uno para todas estas regiones. En concreto, España registra una complementariedad comercial especialmente elevada en Polonia, Eslovaquia, las Repúblicas Bálticas y Eslovenia. La suma de los datos de cada uno de los candidatos parece indicar lo mismo; no obstante, el análisis más correcto es tomar a cada uno de los países por separado, ya que no constituyen conjuntamente una zona integrada comercialmente. Tomando los países de mayor relevancia económica teniendo en consideración la dimensión de sus mercados, Polonia, Hungría y la República Checa, se observa una intensidad comercial baja, a causa del sesgo geográfico negativo (inferior a uno), cercano en los tres casos a 0,6. La incorporación de estos países a la Unión Europea va a implicar una probable reducción del sesgo geográfico negativo, ya que dentro de este índice residual se tratan de medir los aspectos no relacionados con la complementariedad que afectan a la intensidad de comercio (barreras legales, distancia geográfica, inversión directa, etc.). En consecuencia, cabe prever a lo largo de los próximos años una intensificación de los flujos. Se ha de recordar, no obstante, que en el presente trabajo se está evaluando la intensidad comercial desde el punto de vista de España como país exportador. Esto implica que las cifras expuestas arriba resaltan que la estructura productiva española tiene un potencial exportador en la zona, el cual podrá ser aprovechado por la manufactura española si se plantea una proyección comercial de carácter permanente en los países candidatos. En general, la preocupación de parte de las autoridades políticas por incrementar la presencia española en esta región ha sido escasa, y las sugerencias desde el mundo académico tampoco han sido numerosas, aunque sí han existido, como por ejemplo en Martín (2001) o Bustillo (2002).

5.- Intensidad comercial de España con los países de gran dimensión en la Unión Europea

Los datos ofrecidos en el apartado anterior, referidos a la intensidad y complementariedad comercial de España con los PECO, precisan de una comparación con datos similares correspondientes a otros países, con el fin de indagar en la verdadera relevancia de la supuesta similitud entre los patrones de oferta y demanda de España y los países candidatos.

Con este objetivo se han escogido los datos de comercio entre España y los países grandes dentro de la Unión, ya que éstos últimos representan el núcleo central del mercado comunitario, y es allí precisamente adónde ha debido dirigirse prioritariamente la empresa española a colocar sus productos.

Los datos de intensidad comercial no presentan ningún resultado excesivamente sorprendente, siempre teniendo en consideración que son naciones muy cercanas cultural y geográficamente y que la economía española se encuentra totalmente integrada con estos sistemas productivos.

Las estadísticas correspondientes a la intensidad y complementariedad comercial con el resto de la Unión Europea muestran una intensidad relativamente alta, con un sesgo geográfico mayor que uno, resultado que se ha de interpretar como lógico, habida cuenta del transcurso de casi veinte años desde la integración de España en las Comunidades Europeas.

Cuadro 5: Índices de Intensidad y Complementariedad Comercial de España con los países grandes de la Unión Europea, año 2002

	
	IIC
	ICC
	ISG

	Alemania
	1,298885
	1,302805
	0,996991

	Francia
	3,338587
	1,175211
	2,840840

	Italia
	2,035551
	1,368932
	1,486963

	G. Bretaña
	1,463176
	1,363970
	1,072734

	Total UE
	1,693463
	1,367449
	1,238410


Flujos comerciales valorados a precios corrientes. Fuente: Naciones Unidas 2004 (COMTRADE) y elaboración propia

En cuanto a las diferencias entre las cifras de los grandes países, se observa un claro efecto frontera positivo, ya que la intensidad comercial con Francia excede con mucho la registrada con las otras economías de gran tamaño, ya que alcanza una cifra de 3,3, que contrasta con la escasa complementariedad comercial de las economías española y francesa (índice de 1,17). El vínculo comercial con Italia también aparece destacado, aunque a distancia del dato con Francia. No obstante, la complementariedad comercial entre España e Italia es más alta, lo cual reduce el sesgo geográfico (1,48), elevado pero muy por debajo del registrado con Francia. Por último, merece la pena destacar las cifras registradas con Alemania, pues su localización geográfica es cercana a la de algunos de los países analizados en el presente texto. El sesgo geográfico de Alemania es prácticamente igual a uno, lo cual significa una identificación entre complementariedad e intensidad comercial, por otro lado de forma similar a lo sucedido con Gran Bretaña.

En consecuencia, dados los obstáculos a la hora de vender en países como Alemania, entre los que cabe destacar el coste de transporte, es de esperar que las cifras comerciales de los PECO con España experimenten una paulatina extensión de su intensidad comercial, de tal manera que registren a medio plazo un sesgo geográfico cercano a uno, tal y como sucede con naciones de las que nos separan distancias geográficas similares y que su vez están integradas en la Unión Europea. 

6.- Complementariedad comercial: examen desagregado con el conjunto de los PECO.

El empleo de los índices de complementariedad comercial excede su mera utilización como estadísticos que estiman el encaje íntegro de dos sistemas productivos, en primer lugar porque su construcción no es sino una media ponderada de las complementariedades sectoriales; por tanto, la disposición de este género de datos, los índices desagregados de complementariedad comercial, permite seleccionar aquellas actividades más interesantes desde el punto de vista de la proyección comercial. El nivel de desagregación empleado es de tres dígitos dentro de la Clasificación Uniforme de Comercio Internacional. Se ha optado por este nivel de desagregación pues la reducida cuantía de los flujos comerciales de algunos países distorsionaba los datos de complementariedad e intensidad comercial obtenidos con cifras obtenidas con un grado más elevado de desagregación sectorial. 

Se ha de recordar, no obstante, que el estudio se ha efectuado con el fin de tratar de evaluar el potencial exportador de España en la región centroeuropea, de tal manera que todos y cada uno de los índices calculados comparan la pauta exportadora española con la importadora de cada uno de los países, siendo en consecuencia unos estadísticos solamente utilizables para intentar adelantar el dinamismo futuro de las exportaciones españolas hacia los PECO.

Cuadro 6: Sectores donde se concentra una mayor complementariedad entre España y el conjunto de los países de próxima adhesión a la Unión Europea, 2002

	Sectores
	Índice de Complementariedad Comercial
	Porcentaje sectorial sobre total de exportaciones

	662,"Materiales de construcción de arcilla y materiales refractarios de construcción"
	33,4611
	1,6477

	542,"Medicamentos (incluso medicamentos veterinarios)"
	31,0287
	2,2231

	793,"Buques, embarcaciones (incluso aerodeslizadores) y estructuras flotantes"
	17,8700
	0,8527

	613,"Pieles finas curtidas o adobadas (incluso cabezas, colas, patas y otras piezas o recortes), ensamblados o sin ensamblar (sin agregados de otros materiales), excepto las del rubro 848.3"
	15,1024
	0,1538

	421,"Aceites y grasas fijos de origen vegetal, "blandos", en bruto, refinados o fraccionados"
	12,5266
	1,1831

	554,"Jabón y preparados para limpiar y pulir"
	7,9117
	0,6499

	661,"Cal, cemento y materiales elaborados de construcción (excepto materiales de vidrio y arcilla)"
	7,5174
	0,6069

	652,"Tejidos de algodón (excepto tejidos estrechos o especiales)"
	7,4886
	0,4748

	676,"Barras, varillas, ángulos, perfiles y secciones (incluso tablestacas) de hierro y acero"
	7,2975
	0,9053

	653,"Tejidos de materias textiles manufacturadas (excepto tejidos estrechos o especiales)"
	6,9807
	0,5390


Clasificación: CUCI, revisión 3. Flujos comerciales valorados a precios corrientes. Fuente: Naciones Unidas 2004 (COMTRADE) y elaboración propia

El índice de complementariedad comercial empleado para la realización de las estimaciones es el estadístico sectorial detallado en el segundo término de la expresión "iii".

Del análisis de los resultados de las cifras de complementariedad comercial llama la atención en primer lugar la presencia de tres rúbricas pertenecientes a las manufacturas textiles, junto con otras actividades cuya demanda tiene una elasticidad renta baja, tales como los materiales de construcción o las industrias metálicas.

Entre las ramas consideradas habitualmente como intermedias figura el epígrafe 793 correspondiente a la industria naval, junto a un sector (jabón) perteneciente a la industria química.

La industria agroalimentaria destaca por su ausencia dentro de las ramas con superior complementariedad, con la excepción del aceite a causa de la evidente disposición de ventajas comparativas por parte de la economía española.

Por último, en segundo lugar figura la industria farmacéutica, como única rama "avanzada" dentro de la relación adjunta, siendo a su vez la que computa un mayor porcentaje (2,22%) sobre el total de las exportaciones españolas mundiales.

En síntesis, el encaje comercial entre España y los países de próxima adhesión parece que no se basa en un esquema claro, de parte española, de país exportador de bienes avanzados o intermedios, sino que es precisamente en las manufacturas tradicionales donde podemos situar la mayor parte (siete entre diez) de las ramas con una superior complementariedad comercial.

7.- Complementariedad sectorial con cada país candidato: principales resultados.

Los índices de ventaja comparativa revelada en general, y los de complementariedad comercial en particular, incorporan elementos diferentes de las razones últimas que explican la especialización productiva de un país, fundamentalmente la dotación relativa de factores productivos. Características institucionales como las políticas comerciales no son homogéneas entre los países tratados, por lo que conviene efectuar un análisis individual de la complementariedad comercial española con cada uno de los candidatos.

Entre los diez países cuya adhesión es inminente se han escogido Polonia, la República Checa y Hungría. Se opta por esta selección ya que las estadísticas objeto de estudio pueden orientar el flujo de inversiones directas o la dirección de los esfuerzos promocionales de las empresas, que serán más intensos cuanto mayor sea la dimensión del mercado que estemos considerando. En consecuencia, parece relevante reservar el análisis de los índices de complementariedad comercial a las tres naciones más pobladas y de superior dimensión mercantil y económica entre los que próximamente se integrarán en la Unión Europea.

Los resultados del examen de las cifras de los tres países mencionados no varían en exceso en relación con las cifras totales, y en especial con los guarismos que registra Polonia, lo cual se explica de inmediato por su tamaño relativo. Se han escogido en este caso los sectores más representativos donde la economía española puede encontrar más  oportunidades de negocio; destacan sobre los demás en primer lugar el sector farmacéutico, con un ratio siempre superior a los veinte puntos, seguido de los materiales de construcción y las pieles, por lo cual se observa una combinación entre un sector avanzado, el farmacéutico, y dominado por las compañías transnacionales, junto con otras actividades que se pueden considerar como tradicionales: materiales de construcción de diversa índole, pieles, textil y los aceites vegetales. Por detrás quedan dos géneros de actividad habitualmente catalogados de demanda intermedia, como son el jabón y los tubos de plástico.

Cuadro 7: Índices de Complementariedad Comercial sectorial española con Polonia, la República Checa y Hungría, año 2002.

	Sectores
	Polonia
	R. Checa
	Hungría

	542,"Medicamentos (incluso medicamentos veterinarios)"
	41,24
	24,76
	21,92

	662,"Materiales de construcción de arcilla y materiales refractarios de construcción"
	38,50
	23,48
	31,30

	613,"Pieles finas curtidas o adobadas (incluso cabezas, colas, patas y otras piezas o recortes), ensamblados o sin ensamblar (sin agregados de otros materiales), excepto las del rubro 848.3"
	19,01
	14,41
	16,79

	421,"Aceites y grasas fijos de origen vegetal, "blandos", en bruto, refinados o fraccionados"
	12,38
	9,46
	4,71

	652,"Tejidos de algodón (excepto tejidos estrechos o especiales)"
	10,93
	4,21
	5,59

	554,"Jabón y preparados para limpiar y pulir"
	9,19
	6,06
	6,74

	581,"Tubos, caños y mangueras de plásticos"
	5,06
	8,20
	4,42


Clasificación: CUCI, revisión 3. Flujos comerciales a precios corrientes. Fuente: Naciones Unidas 2004 (COMTRADE) y elaboración propia
En conclusión, la penetración en los sectores tradicionales puede verse dificultada por la reducida competitividad precio de la economía española frente a otras zonas, aunque al mismo tiempo se ha de recordar que la adhesión plantea ventajas por la próxima apertura de estos mercados al comercio libre con el resto de los miembros de la Unión Europea.

8.- Examen de la complementariedad sectorial con los países de dimensión superior dentro de la Unión

En primera instancia, se ha de advertir que la observación de los datos de complementariedad comercial relativos a territorios que se encuentran integrados en una Unión Aduanera presentan un mejor reflejo de las ventajas comparativas, siempre en comparación con otras cifras que incorporan el sesgo correspondiente a los obstáculos al comercio. En segundo lugar, su análisis puede ser útil para tratar de efectuar una comparación entre los distintos géneros de interrelación económica entre países, en especial si se atiende al hecho de que en un caso, frente a los candidatos, España dispone de una renta per cápita más alta, mientras que en el otro, los países de más dimensión dentro de la UE, se presenta como un territorio menos desarrollado.

En consecuencia, a priori cabe esperar que se registren claras diferencias en la complementariedad comercial de cada sector, en línea con lo que se ha observado con anterioridad al calcular los índices de intensidad y complementariedad de todo el sistema productivo.

Cuadro 8. Complementariedad comercial española con el resto de la UE, 2002.

	Sectores
	Índice de Complementariedad Comercial
	Porcentaje sectorial sobre total de exportaciones

	244,"Corcho natural, en bruto y desperdicios
	81,70
	0,0010

	542,"Medicamentos (incluso medicamentos veterinarios)"
	40,62
	2,2231

	662,"Materiales de construcción de arcilla y materiales refractarios de construcción"
	16,25
	1,6477

	613,"Pieles finas curtidas o adobadas (incluso cabezas, colas, patas y otras piezas o recortes), ensamblados o sin ensamblar (sin agregados de otros materiales), excepto las del rubro 848.3"
	16,08
	0,1538

	421,"Aceites y grasas fijos de origen vegetal, "blandos", en bruto, refinados o fraccionados"
	14,37
	1,1831

	054,"Hortalizas"
	10,32
	0,0243

	057,"Frutas y nueces (frutos secos)"
	9,46
	0,0312

	793,"Buques, embarcaciones (incluso aerodeslizadores) y estructuras flotantes"
	7,03
	0,8527

	273,"Piedra, arena y grava"
	5,98
	0,0025

	046,"Sémola y harina de trigo"
	5,87
	0,0005


Clasificación: CUCI, revisión 3. Flujos comerciales valorados a precios corrientes. Fuente: Naciones Unidas 2004 (COMTRADE) y elaboración propia

En referencia a los índices de complementariedad comercial con el resto de la Unión Europea, la primera diferencia que se advierte es la inclusión entre las ramas más complementarias de cinco sectores pertenecientes a la industria agroalimentaria o a la agricultura directamente; esto es debido a que la complementariedad comercial ha de recoger aquellas actividades sustentadas en una dotación de factores productivos muy favorable a la economía española frente al resto de Europa. Por otro lado, al ser los mercados de productos agrarios parcelas especialmente poco permeables a los vínculos externos, se comprende fácilmente la menor incidencia del sector agroalimentario en las relaciones con los países de la Europa Central y Oriental. Destacan asimismo, tal y como había sucedido con las cifras correspondientes a los candidatos, los medicamentos, la industria naval y algunas ramas dentro del material de construcción. En síntesis, las diferencias en las rentas per cápita, esto es, las teóricas diferencias en los patrones de demanda parecen no inducir a que varíen las cifras de complementariedad. Ello es debido a que la especialización interindustrial está causada principalmente por las dotaciones relativas de factores productivos, por las que cada uno de los territorios obtiene ventajas en el exterior incluso con independencia de los niveles respectivos de desarrollo económico.

Cuadro 9: Índices de Complementariedad Comercial sectorial española con los países grandes de la Unión Europea, 2002

	
	Francia
	Alemania
	R. Unido
	Italia

	613,"Pieles finas curtidas o adobadas (incluso cabezas, colas, patas y otras piezas o recortes), ensamblados o sin ensamblar (sin agregados de otros materiales), excepto las del rubro 848.3"
	131,61
	12,38
	8,89
	45,08

	542,"Medicamentos (incluso medicamentos veterinarios)"
	4,75
	33,34
	34,22
	30,56

	421,"Aceites y grasas fijos de origen vegetal, "blandos", en bruto, refinados o fraccionados"
	6,91
	6,62
	7,44
	43,03

	662,"Materiales de construcción de arcilla y materiales refractarios de construcción"
	23,95
	16,75
	14,99
	7,71

	054,"Hortalizas"
	10,15
	12,98
	13,17
	6,63

	057,"Frutas y nueces (frutos secos)"
	9,38
	10,81
	10,45
	6,89

	811,"Edificios prefabricados"
	17,20
	7,49
	2,28
	1,47


Clasificación: CUCI, revisión 3. Flujos comerciales valorados a precios corrientes. Fuente: Naciones Unidas 2004 (COMTRADE) y elaboración propia
El encaje comercial de España con los países grandes de la Unión Europea es similar, aunque se observan no obstante diferencias. La presencia de los productos agrícolas o de la industria agroalimentaria es aún más importante que respecto del total de la Unión Europea; sin embargo, como por otro lado resulta lógico, existen claras diferencias entre los territorios mediterráneos (Francia e Italia), menos complementarios, y Reino Unido o Alemania, donde se registran elevados índices de complementariedad para los productos en los que está especializada la agricultura española. La ausencia de ramas industriales entre los sectores referidos, con la excepción de los medicamentos y los edificios prefabricados, es coherente con las características de sistemas productivos como el francés o el alemán, de gran variedad en sus actividades manufactureras fruto de su dimensión y su alto grado de desarrollo económico. Se ha de reconocer que este tipo de análisis es más interesante para entornos geográficos más reducidos y no completamente integrados con las naciones capitalistas desarrolladas, tales como los candidatos a la adhesión. Es en estos países donde pueden subsistir ramas de actividad con una demanda insatisfecha y para las cuales la economía española disponga de ventajas comparativas.

9.- Conclusiones

La inminente adhesión a la Unión Europea de los países de la Europa Central y Oriental ha merecido a lo largo de los últimos años la realización de múltiples estudios, la mayor parte de ellos destinados a desbrozar los efectos que la ampliación puede provocar en la economía española. En el presente texto se trata de efectuar un análisis de la complementariedad de la economía española con los países candidatos, tratando a través de las cifras obtenidas de extraer conclusiones sobre la evolución futura de los vínculos mercantiles bilaterales.

Se ha de reconocer en primer lugar la relevancia desde el punto de vista económico de la integración de un grupo de países que supondrán en su conjunto el 16% de la población comunitaria. No obstante, la gran mayoría de los expertos han identificado como principal reto de la próxima ampliación la reducción del diferencial en el nivel de renta per cápita entre los candidatos y la media de la UE; de hecho, las anteriores ampliaciones no habían sido testigos de desequilibrios tan profundos en los niveles de bienestar entre los diferentes países miembros de la Unión.

El examen de la evolución macroeconómica reciente de los países candidatos tiende a avalar la idea de que es más que probable que se experimente una progresiva convergencia de las rentas per cápita entre las naciones a ambos lados del antiguo telón de acero. Si bien el crecimiento económico entre los PECO a lo largo del último quinquenio ha sido ligeramente superior a la media de la Unión Europea, ya que solamente ha superado a esta última en medio punto en la tasa media anual de incremento real del producto interior bruto, sin embargo se ha de reconocer las difíciles condiciones en las que se ha desarrollado la expansión productiva en estas naciones. Los PECO han debido combinar la culminación de la conversión de economías centralizadas en economías de mercado con medidas de ajuste macroeconómico, de corte antiinflacionista y que por consiguiente no han permitido una progresión económica superior.

Desde el flanco de las relaciones de los PECO con el conjunto de la Unión Europea, los últimos ejercicios han sido testigos de una reducción del déficit comercial de los países candidatos con la Unión. Esto se ha de interpretar como un resultado sorprendente, habida cuenta de la mayor tasa de crecimiento de la renta centroeuropea frente a la comunitaria y la tendencia hacia el deterioro de la competitividad precio de los países del Este. No obstante, el proceso de profunda transformación en las estructuras industriales de estas naciones explica el registro de cifras comerciales favorables a lo largo de los últimos años, y sin duda augura una proyección comercial futura sin necesidad de incurrir en excesivos desequilibrios externos. Se ha de citar que las devaluaciones, con alguna excepción, no han sido un instrumento de política económica habitual, lo cual ha provocado que se experimente la citada pérdida de competitividad precio frente a la UE.

En cuanto a los resultados del análisis de las cifras de intensidad y complementariedad comercial, los datos globales reflejan una complementariedad relativamente alta, que sin embargo no va acompañada de una intensidad tan elevada. El registro de un sesgo geográfico negativo entre España y los países miembros es lógico si se considera la nula relación comercial existente con anterioridad a la década de los noventa, además de la alta vinculación productiva y comercial de la economía española con el resto de los países miembros de la Unión Europea. Las cifras de intensidad registradas con las naciones comunitarias más relevantes desde el punto de vista económico desvelan un elevado efecto frontera con Francia y unos niveles en general altos; no obstante, con Alemania se registra un sesgo geográfico prácticamente nulo, esto es, se igualan intensidad y complementariedad comercial, lo cual sugiere que se experimentará una convergencia entre complementariedad e intensidad entre España y los PECO a partir de su integración.

La complementariedad comercial sectorial entre España y los PECO destaca una serie de actividades donde descansan las posibilidades de expansión comercial, entre los cuales se deben citar en su mayoría ramas consideradas como tradicionales, de elasticidad renta y contenido tecnológico bajos: sectores de transformación textil, el aceite y subsectores dentro del material de construcción figuran entre ellos. Con las actividades tradicionales figuran otras avanzadas como los medicamentos o intermedias: la industria naval y los jabones.

Si comparamos estos resultados con el análisis de la complementariedad sectorial con el resto de la actual UE se observa la presencia de unas ramas complementarias similares a las que se han destacado en referencia al comercio con los PECO. La principal diferencia entre ambos tipos de resultados radica en la abundancia de actividades complementarias dentro de los sectores de la agricultura o la industria agroalimentaria, ramas que desaparecían en las cifras de los candidatos a causa de la influencia de la política agraria común en las preferencias de venta de los agricultores e industria agroalimentaria española. En síntesis, las cifras de complementariedad comercial, si bien sí que recogen algunos factores institucionales como las diversas políticas comerciales aplicadas de manera heterogénea entre diferentes ramas de actividad, no incorporan diferencias debidas a los distintos niveles de desarrollo económico correspondientes a los socios comerciales. Este resultado es coherente con la interpretación de la especialización interindustrial y la generación de una complementariedad de los sistemas productivos basada fundamentalmente en las diferentes dotaciones de factores.
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� La inversión en equipo y una capitalización sin duda favorecida por las inversiones exteriores han favorecido este fenómeno y han conducido a una progresiva especialización en sectores de mayor valor añadido y superior elasticidad renta.


� Aunque sean la mitad de los países los que tienen un IIC superior a uno, se ha de conceder una importancia superior a los países más poblados, los cuales registran índices menores que uno, y menor a los de inferior dimensión como Chipre o Malta.
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